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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SEA_A_1698_03. Identificación de los diferentes grupos de invertebrados,

Perteneciente al Módulo Profesional SEA_B_1698. Control de organismos nocivos, artrópodos y roedores,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC2588_2: Realizar las operaciones de recopilación de datos y toma de muestras para el control de plagas/organismos nocivos.

	 UC2589_2: Aplicar tratamientos biocidas para el control de plagas/organismos nocivos.

	 UC2590_2: Aplicar métodos físicos para el control de plagas/organismos 
nocivos.



del Certificado Profesional SEA_C_001_4B. Servicios de control de plagas/organismos nocivos.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales de este título SEA_A_1698_03. Identificación de los diferentes grupos de invertebrados, son los siguientes:


	Describir los distintos tipos de invertebrados que pueden encontrarse como plaga.

	Relacionar los principales insectos plaga.

	Describir los principales arácnidos plaga.

	Caracterizar los principales artrópodos y otros invertebrados invasores.

	Identificar los lugares potenciales de desarrollo de invertebrados vectores de enfermedades.

	Relacionar las diferentes vías de transmisión según el artrópodo vector.

	Identificar la peligrosidad de los principales artrópodos y otros invertebrados plaga.






Unidad de aprendizaje 1
Tipos de invertebrados plaga: insectos, arácnidos y artrópodos invasores


Contenido

1. Introducción

2. Distintos tipos de invertebrados que pueden encontrarse como plaga

3. Principales insectos plaga

4. Principales arácnidos plaga

5. Principales artrópodos y otros invertebrados invasores

6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Describir los distintos tipos de invertebrados que pueden encontrarse como plaga en una inspección.

	Relacionar los principales insectos plaga con los daños y las señales de actividad que permiten identificarlos.

	Describir los principales arácnidos plaga presentes en el ámbito del control de plagas en España.

	Caracterizar los principales artrópodos y otros invertebrados invasores de interés para la actividad biocida.





1. Introducción

Una intervención frente a una plaga comienza mucho antes de seleccionar una técnica o un producto biocida. La persona técnica necesita determinar qué organismo está realmente presente, reconocer sus características y valorar si su presencia requiere una actuación específica. Una identificación incorrecta puede conducir a aplicar medidas ineficaces, utilizar productos innecesarios o actuar sobre organismos que no representan un problema real.

Un mismo indicio puede corresponder a invertebrados muy diferentes. La aparición de “bichos negros” en una cocina, unas “picaduras” en un jardín, pequeños orificios en la madera o daños en alimentos almacenados no permiten identificar por sí solos el organismo responsable. Observar el número de patas, la forma del cuerpo, la presencia de antenas o alas, el lugar del hallazgo y las evidencias de actividad permite diferenciar insectos, arácnidos y otros grupos y orientar correctamente la identificación.

En esta unidad seguiremos a Elena, que ha empezado a acompañar a Javier, responsable técnico de la empresa BiocidaTec, en las inspecciones que preceden a cada propuesta de tratamiento. Durante estas visitas tendrá que reconocer distintos tipos de invertebrados, relacionar insectos y arácnidos con sus principales características y señales de actividad e identificar organismos que, por su carácter invasor, pueden requerir una actuación diferente a la de una plaga habitual.

2. Distintos tipos de invertebrados que pueden encontrarse como plaga

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

Javier le enseña a Elena las fotografías que ha ido recopilando durante años de inspecciones: cucarachas, arañas, garrapatas, milpiés, cochinillas de humedad, caracoles, etc. Antes de enseñarle a distinguir especies concretas, Javier insiste en que primero aprenda a situar cada organismo dentro de su grupo taxonómico. “Si sabes contar patas y mirar el cuerpo con orden —le dice—, ya tienes la mitad del trabajo hecho antes de abrir ningún libro de identificación”.


2.1. Concepto de plaga, organismo nocivo y organismo diana

En el lenguaje habitual se llama plaga a cualquier invertebrado que resulta molesto, pero en el ámbito profesional del control de plagas el término tiene un significado más preciso. No toda presencia de un invertebrado constituye una plaga: una única araña en un garaje o una hormiga aislada en una terraza no suponen, por sí solas, un problema que deba resolverse con un tratamiento biocida.

[image: Imagen] DEFINICIÓN

Plaga

Población de un organismo, en este caso un invertebrado, que alcanza una densidad o una presencia suficiente para causar daños económicos, sanitarios o estructurales, o para generar un riesgo o una molestia significativa para las personas, los bienes o el medioambiente.

Organismo nocivo

Cualquier organismo, incluidos los invertebrados, cuya presencia resulta indeseable o perjudicial para las personas, sus actividades, los productos que utilizan o consumen, los animales o el medioambiente, y frente al cual puede estar justificada una intervención de control.


En una intervención con biocidas conviene distinguir además entre el organismo diana y los organismos no diana. El organismo diana es aquel invertebrado, o grupo de invertebrados, contra el que se dirige específicamente el tratamiento, mientras que los organismos no diana son el resto de seres vivos —otros invertebrados beneficiosos, animales domésticos, personas— que no deben verse afectados por la intervención.

[image: Imagen] IMPORTANTE

Confundir el organismo diana es uno de los errores más frecuentes y más costosos en el control de plagas. Tratar una infestación de termitas como si fueran hormigas carpinteras, o unos ácaros del polvo como si fueran garrapatas, lleva a elegir un biocida o una técnica ineficaz frente al organismo real, además de exponer innecesariamente a organismos no diana.


2.2. Clasificación general de los invertebrados de interés en el control de plagas

La inmensa mayoría de los invertebrados que se encuentran como plaga en interiores, almacenes, jardines o instalaciones industriales pertenecen al filo Arthropoda, el grupo de animales con el mayor número de especies descritas del planeta.

Todos los artrópodos comparten tres rasgos que conviene reconocer a simple vista durante una inspección:


	Un exoesqueleto rígido de quitina que deben mudar periódicamente para crecer.

	Un cuerpo dividido en segmentos que a menudo se agrupan en regiones diferenciadas.

	Unos apéndices articulados —patas, antenas, piezas bucales— que les dan nombre.
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Artrópodo

Los artrópodos son invertebrados con el cuerpo segmentado, un exoesqueleto que contiene quitina y apéndices articulados. Para crecer, deben mudar periódicamente ese exoesqueleto. Constituyen el filo con mayor número de especies descritas del reino animal e incluyen, entre otros grupos, a los insectos, los arácnidos, los crustáceos, los quilópodos y los diplópodos.


A continuación, se exponen las principales clases de invertebrados de interés en el control de plagas y sus rasgos distintivos:


	Insecta (insectos): cuerpo dividido en cabeza, tórax y abdomen; tienen tres pares de patas articuladas en el tórax y antenas presentes.
Los adultos de muchas especies presentan alas, aunque no todos los grupos ni todos los estadios de desarrollo las tienen. Es la clase con mayor número de especies plaga: cucarachas, hormigas, escarabajos de almacén, polillas textiles, insectos xilófagos, moscas y chinches, entre otros.




[image: En la imagen aparece un insecto en primer plano, con el cuerpo dividido en tres regiones y tres pares de patas visibles.]

Los tres pares de patas y las antenas largas son rasgos característicos de la clase Insecta.


	Arachnida (arácnidos): en los arácnidos adultos hay cuatro pares de patas y no existen antenas ni alas. En muchos grupos se distinguen prosoma o cefalotórax y opistosoma o abdomen, aunque en ácaros y garrapatas estas regiones pueden aparecer externamente fusionadas. Incluye ácaros, garrapatas, arañas y escorpiones.



[image: En la imagen aparece un arácnido en primer plano, con cuatro pares de patas visibles.]

Contar cuatro pares de patas y comprobar la ausencia de antenas permite descartar rápidamente que se trate de un insecto.


	Crustacea (isópodos terrestres): los crustáceos son mayoritariamente acuáticos, pero un grupo, los isópodos terrestres o cochinillas de humedad (Armadillidium spp., Porcellio spp.), se ha adaptado a la vida en tierra siempre que exista humedad elevada. Presentan siete pares de patas, cuerpo segmentado y aplanado, y algunas especies pueden enrollarse sobre sí mismas como mecanismo de defensa.
Aparecen ocasionalmente en sótanos, cuartos de contadores o macetas muy húmedas, sin causar daños de importancia.




[image: En la imagen aparece un isópodo terrestre de cuerpo segmentado y aplanado sobre suelo húmedo.]

Las cochinillas de humedad necesitan un ambiente muy húmedo para sobrevivir y suelen ser un indicador de exceso de humedad más que una plaga en sí mismas.


	Chilopoda (quilópodos o ciempiés): cuerpo alargado con un par de patas en la mayoría de los segmentos del tronco. Son depredadores activos y, en muchas especies, de movimiento rápido; se alimentan de otros invertebrados, incluidos algunos considerados plaga. Su presencia en una vivienda puede indicar la existencia de presas disponibles en ese entorno.



[image: En la imagen aparece un quilópodo de cuerpo alargado con numerosos pares de patas visibles, generalmente un par por segmento del tronco.]

La escolopendra o ciempiés doméstico es un depredador y no causa daños directos en la vivienda.


	Diplopoda (diplópodos o milpiés): cuerpo alargado, a menudo cilíndrico, con dos pares de patas en la mayoría de los segmentos aparentes del tronco. Se alimentan principalmente de materia vegetal en descomposición y son frecuentes en jardines, compost y zonas húmedas; pueden aparecer en gran número tras periodos de lluvia sin constituir una plaga estructural.



[image: En la imagen aparece un diplópodo de cuerpo cilíndrico parcialmente enrollado sobre hojarasca húmeda.]

Muchas especies de milpiés se enrollan en espiral como mecanismo de defensa al sentirse amenazadas.


	Mollusca (moluscos gasterópodos): caracoles y babosas de jardín no son artrópodos, sino moluscos gasterópodos: cuerpo blando sin patas articuladas, desplazamiento mediante un pie musculoso y, en el caso de los caracoles, una concha espiral externa. Se reconocen fácilmente por el rastro brillante de mucosidad que dejan a su paso.
Causan daños en jardinería y horticultura al alimentarse de brotes y hojas tiernas, y de forma puntual algunas especies exóticas alcanzan la categoría de especie invasora.




[image: En la imagen aparece una babosa de cuerpo blando desplazándose sobre una hoja, dejando tras de sí un rastro brillante.]

El rastro brillante de mucosidad es una evidencia indirecta inconfundible del paso de caracoles y babosas.


	Nematoda (nematodos): gusanos cilíndricos, en su mayoría microscópicos, que rara vez motivan por sí solos un aviso de control de plagas mediante biocidas de uso doméstico o industrial. Algunas especies fitoparásitas afectan a las raíces de los cultivos y son objeto de control en el ámbito de la sanidad vegetal, un campo diferenciado del control de plagas urbano e industrial.



[image: Imagen] NOTA

La clasificación taxonómica no es estática: a medida que avanza el conocimiento científico, en ocasiones se revisa la posición de un grupo dentro del árbol de la vida, o se describen nuevas especies dentro de un género ya conocido. Para el trabajo diario de identificación en el control de plagas, sin embargo, los rasgos morfológicos generales estudiados en este apartado —número de patas, regiones del cuerpo, presencia de antenas y de alas— se mantienen como una herramienta de campo válida con independencia de estos ajustes puntuales en la clasificación científica.
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Un cliente informa de “bichos con muchísimas patas” en el sótano de su vivienda. Contar el número de patas por segmento es determinante: si hay un par de patas por segmento y el animal se mueve con rapidez, probablemente se trate de un quilópodo (ciempiés), un depredador ocasional que no causa daños directos; si hay dos pares de patas por segmento y el movimiento es más lento, es más probable que se trate de un diplópodo (milpiés), que se alimenta de materia vegetal en descomposición y suele aparecer en sótanos húmedos sin representar una plaga estructural.


2.3. Criterios prácticos para diferenciar grupos de invertebrados durante una inspección

En el momento de la inspección no siempre es posible ni necesario llegar a determinar la especie exacta del invertebrado encontrado; sí es imprescindible, en cambio, situarlo correctamente en su grupo, porque de ahí depende ya una primera orientación sobre su biología y sobre la técnica de control más adecuada. Los criterios de campo más útiles son los siguientes:
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Lleva siempre en el maletín de inspección una lupa de aumento, un recipiente hermético para recoger muestras y una cámara para fotografiar el invertebrado y también su entorno inmediato —grietas, restos, daños—. Una fotografía nítida con una referencia de tamaño facilita enormemente la identificación posterior, especialmente cuando la especie no resulta evidente en el momento de la visita.


Un proceso de identificación de campo a partir del número de patas y la forma del cuerpo podría ser el siguiente:


	Paso 1. ¿Cuántos pares de patas tiene el invertebrado?: si tiene tres pares de patas, continúa en el paso 2 (probablemente un insecto adulto o una ninfa de insecto). Si tiene cuatro pares de patas, continúa en el paso 3 (probablemente un arácnido adulto). Si tiene más de cuatro pares de patas, continúa en el paso 4 (por ejemplo, un miriápodo o un isópodo terrestre).

	Paso 2. Es un insecto: ¿tiene alas visibles en el estadio observado?: si tiene alas, se trata de un insecto adulto volador (mosca, polilla, avispa). Si no tiene alas, puede tratarse de un insecto adulto de una especie sin alas (como ocurre en muchas especies de hormigas, en las que las alas solo aparecen en los individuos reproductores), o de un estadio inmaduro (larva o ninfa) que aún no las ha desarrollado.

	Paso 3. Es un arácnido: ¿el cuerpo está claramente hinchado o presenta el abdomen muy diferenciado?: un cuerpo aplanado que se hincha tras la alimentación sugiere una garrapata. Un cefalotórax pequeño con un abdomen globoso y patas largas sugiere una araña. Un cuerpo alargado con una cola segmentada terminada en aguijón indica un escorpión. Un tamaño microscópico o casi invisible a simple vista sugiere un ácaro.

	Paso 4. Tiene más de cuatro pares de patas: ¿cuántas patas hay por segmento del cuerpo?: un par de patas en la mayoría de los segmentos del tronco y movimiento generalmente rápido orientan hacia un quilópodo (ciempiés). Dos pares de patas en la mayoría de los segmentos aparentes y movimiento más lento orientan hacia un diplópodo (milpiés). Siete pares de patas en total en el adulto orientan hacia un isópodo terrestre (cochinilla de humedad); la capacidad de enrollarse aparece solo en determinados grupos.

	Paso 5. Recuerda: la clave orienta, no sustituye la confirmación: esta clave permite descartar rápidamente grupos durante la inspección, pero no sustituye la identificación de la especie concreta cuando esta resulta necesaria para elegir la técnica y el biocida adecuados. Ante cualquier duda, recoge una muestra o una fotografía de calidad para confirmar el diagnóstico.



2.4. Por qué emplear siempre el nombre científico

A lo largo de esta unidad encontrarás, junto a cada nombre común, el nombre científico del invertebrado entre paréntesis o en cursiva: Blattella germanica, Vespa velutina, Buthus occitanus. Esta práctica no responde a un formalismo académico, sino a una necesidad práctica del oficio.

[image: Imagen] DEFINICIÓN

Nomenclatura binomial

Sistema de denominación científica en el que el nombre de una especie se expresa mediante dos términos latinos o latinizados: el primero corresponde al género y se escribe con inicial mayúscula, y el segundo es el epíteto específico y se escribe en minúscula. Esta nomenclatura estandarizada facilita la identificación inequívoca de las especies en la comunicación científica y técnica.


[image: Imagen] EJEMPLO

El nombre común cucaracha puede designar, según la región


2.5. El umbral de intervención en la identificación de una plaga










2.6. Ficha de campo para el registro de una identificación


















3. Principales insectos plaga




3.1. Cucarachas (orden Blattodea)



	Cucaracha alemana (Blattella germanica): entre 10 y 15 mm, color pardo claro con dos bandas oscuras longitudinales en el pronoto. La especie más frecuente en cocinas y establecimientos de restauración.






	Cucaracha oriental (Blatta orientalis): de 20 a 25 mm, color oscuro casi negro y brillante. Prefiere ambientes frescos y húmedos como sótanos, arquetas y desagües.






	Cucaracha americana (Periplaneta americana): la de mayor tamaño, entre 35 y 40 mm, color pardo rojizo. Habita sobre todo en alcantarillado y grandes instalaciones industriales.












3.2. Plagas de productos almacenados



	Gorgojos del grano (Sitophilus granarius y Sitophilus oryzae): pequeños coleópteros de 3 a 5 mm, de color pardo oscuro, con un característico rostro alargado en forma de pico. La hembra perfora el grano entero para depositar un huevo en su interior, por lo que la infestación puede pasar inadvertida hasta que el adulto emerge, dejando un pequeño orificio de salida en el grano vacío.






	Escarabajos de la harina (Tribolium confusum y Tribolium castaneum): coleópteros aplanados de color rojizo, de unos 3 a 4 mm, muy resistentes a condiciones de baja humedad. Infestan harinas, salvado, especias y cereales procesados, dando a menudo al producto un olor rancio característico.






	Palomilla de la harina y polilla de la fruta seca (Ephestia kuehniella y Plodia interpunctella): lepidópteros cuyas orugas tejen hilos de seda que apelmazan el producto infestado en grumos característicos. Plodia interpunctella se distingue por las alas delanteras bicolores, pardo claro en la base y pardo rojizo cobrizo en el extremo.






	Barrenillo de los cereales y escarabajo del tabaco (Rhyzopertha dominica y Lasioderma serricorne): Rhyzopertha dominica es un pequeño coleóptero cilíndrico capaz de perforar directamente granos enteros de cereal, incluso a través de envases de cartón poco resistentes. Lasioderma serricorne, de hábitos similares, se asocia a una gama muy amplia de productos secos almacenados, desde tabaco y especias hasta legumbres y productos de herboristería.






	Escarabajo khapra (Trogoderma granarium): pequeño coleóptero de pocos milímetros cuyas larvas presentan una pilosidad característica. Trogoderma granarium figura entre las plagas cuarentenarias de la Unión y puede sobrevivir largos periodos en condiciones desfavorables. Ante una sospecha fundada, debe seguirse el procedimiento fitosanitario aplicable y comunicarse el hallazgo al servicio oficial de sanidad vegetal competente; no debe gestionarse como una plaga de almacén ordinaria.















3.3. Plagas textiles y de colecciones



	Escarabajos de las alfombras (Anthrenus spp.): sus larvas, cubiertas de pelos característicos, se alimentan de lana, seda, piel y plumas, causando agujeros irregulares en alfombras, tapicerías y prendas guardadas, a menudo concentrados en zonas de poca luz y poco tránsito.






	Escarabajos de las pieles (Attagenus spp.): de hábitos similares a Anthrenus, con preferencia por pieles y productos de origen animal almacenados, donde sus larvas causan daños comparables.






	Polilla de la ropa o de la lana (Tineola bisselliella): su larva produce seda y forma tubos o entramados sedosos adheridos al tejido, a menudo mezclados con fibras y restos del material consumido. A diferencia de la polilla de estuche Tinea pellionella, no transporta una funda portátil. Los adultos de Tineola bisselliella son fotófobos y suelen permanecer en zonas oscuras y poco alteradas.








3.4. Plagas de la madera








	Carcoma común (Anobium punctatum): pequeño coleóptero cuya larva excava galerías en la madera. Las señales más características son los pequeños orificios circulares de salida de los adultos y la presencia de polvo o serrín fino procedente de la actividad larvaria bajo la pieza afectada.






	Capricornio de las casas (Hylotrupes bajulus): coleóptero de mayor tamaño que la carcoma común, cuya larva ataca preferentemente madera de coníferas en estructuras y cubiertas. Las galerías son más anchas y ovaladas, y su actividad puede comprometer seriamente la resistencia de vigas y cerchas si no se detecta a tiempo.






	Reloj de la muerte (Xestobium rufovillosum): debe su nombre popular al característico sonido de golpeteo que produce durante el cortejo, audible en el silencio de estancias antiguas. Prefiere madera de frondosas parcialmente afectada por hongos de pudrición.






	Termitas subterráneas (Reticulitermes spp.): viven en ambientes que proporcionan humedad suficiente y, habitualmente, mantienen contacto con el suelo u otra fuente de humedad. Para desplazarse hasta la madera, pueden construir galerías o tubos de protección con partículas de suelo y otros materiales. Buscar estas estructuras en muros, cimentaciones y elementos próximos al terreno ayuda a orientar el diagnóstico.






	Termita de la madera seca (Cryptotermes brevis): a diferencia de las termitas subterráneas, puede completar su ciclo dentro de madera relativamente seca sin mantener contacto con el suelo. Cryptotermes brevis es una especie introducida e invasora documentada en Canarias y con registros urbanos localizados en la España peninsular. La presencia de pequeños orificios de expulsión y pellets fecales secos ayuda a orientar su identificación.





















	Incidencia 1: cocina:

	Organismo identificado: Blattella germanica (cucaracha alemana).

	Evidencias clave: tamaño reducido, dos bandas oscuras longitudinales en el pronoto, ootecas transportadas por hembras vivas cerca de una fuente de calor y humedad.

	Grupo taxonómico: insecto (orden Blattodea).




	Incidencia 2: sala de estar:

	Organismo identificado: escarabajo de las alfombras (Anthrenus spp.).

	Evidencias clave: larvas cubiertas de pelos característicos, daños en forma de agujeros irregulares concentrados en zonas de poco tránsito y poca luz.

	Grupo taxonómico: insecto (orden Coleoptera).




	Incidencia 3: salón principal:

	Organismo identificado (sospecha): Xestobium rufovillosum (reloj de la muerte).

	Evidencias orientativas: golpeteo rítmico audible en silencio, edificio antiguo y madera de frondosas posiblemente afectada por humedad o pudrición. La identificación debe confirmarse mediante la inspección de la madera y otras señales de actividad.

	Grupo taxonómico: insecto (orden Coleoptera).




	Conclusión del caso: las tres incidencias corresponden a insectos de órdenes distintos, cada uno con señales, biología y necesidades de tratamiento propias, lo que confirma la importancia de identificar cada foco de forma independiente antes de proponer una intervención conjunta al centro.



3.5. Insectos rastreros y voladores de importancia en interiores



	Hormiga negra de jardín (Lasius niger): una de las hormigas que pueden aparecer en entornos domésticos y jardines. Presenta coloración oscura y hábitos oportunistas y puede formar regueros visibles de obreras hacia fuentes de alimento accesibles.

	Hormiga faraona (Monomorium pharaonis): tamaño diminuto y coloración amarillenta. Forma colonias con múltiples reinas y es especialmente problemática en hospitales y residencias por su capacidad de dividir la colonia (gemación) ante un tratamiento mal planteado.

	Mosca doméstica (Musca domestica): insecto volador de hábitos sinantrópicos asociado a materia orgánica en descomposición. Su presencia en un establecimiento alimentario suele señalar deficiencias de higiene o de cierre perimetral.

	Chinche de cama (Cimex lectularius): insecto hematófago de actividad nocturna y cuerpo aplanado que se oculta durante el día en costuras de colchones, somieres y cabeceros. Las manchas oscuras de excrementos y los restos de mudas son señales clave para su detección temprana.

	Avispas comunes (Vespula germanica y Polistes dominula): especies autóctonas que generan avisos frecuentes a final del verano, cuando sus colonias alcanzan el máximo número de individuos. La Vespula germanica construye nidos de papel masticado, a menudo ocultos bajo tierra o en cavidades de muros; y la Polistes dominula construye panales abiertos y visibles, colgados de aleros y estructuras exteriores.






3.6. Otros insectos ocasionales de interés



	Pececillos de plata (Lepisma saccharina y Ctenolepisma longicaudata): insectos ápteros de cuerpo alargado y plateado, cubiertos de escamas, con tres largos apéndices en el extremo del abdomen. Se alimentan de almidón, papel, cola y restos de materia orgánica, y su presencia suele asociarse a ambientes húmedos como baños, sótanos o archivos poco ventilados.






	Psócidos o piojillos del libro (orden Psocodea; tradicionalmente agrupados como Psocoptera): insectos diminutos, de color pálido, asociados a ambientes húmedos con presencia de moho, como papel, cartón o alimentos almacenados en condiciones de humedad excesiva. Su aparición masiva suele señalar un problema de humedad de fondo más que una plaga en sí misma.






	Moscas de las tuberías (familia Psychodidae): pequeñas moscas de alas peludas en forma de corazón, cuyas larvas se desarrollan en la película orgánica que recubre el interior de tuberías y sumideros poco utilizados.
















4. Principales arácnidos plaga




4.1. Características generales de los arácnidos de interés en el control de plagas






4.2. Ácaros (subclase Acari)







4.3. Garrapatas (familias Ixodidae y Argasidae)






4.4. Arañas de interés en el control de plagas



	Latrodectus tredecimguttatus (viuda negra mediterránea): araña de pequeño tamaño, abdomen globoso negro con manchas rojas o anaranjadas, propia de zonas rurales cálidas y secas del área mediterránea, donde se encuentra entre vegetación baja, muros de piedra y construcciones agrícolas.

	Loxosceles rufescens (araña reclusa parda o araña violinista mediterránea): de coloración parda y hábitos discretos, presente en algunas zonas de España; su comportamiento es poco agresivo y las picaduras, aunque pueden causar lesiones locales, son mucho menos frecuentes de lo que sugiere su fama.

	Tegenaria spp. y Eratigena spp. (arañas domésticas de tela en embudo): varias especies de estos géneros pueden aparecer en sótanos, garajes y otras zonas poco perturbadas. Su gran tamaño puede generar alarma, pero en general no se consideran arañas de especial interés sanitario; las mordeduras son poco frecuentes y la identificación debe realizarse con prudencia.






4.5. Escorpiones


4.6. Otros arácnidos ocasionales: falsos escorpiones y opiliones












	Circunstancia 1: leña apilada junto a un muro exterior:

	Organismo identificado: escorpión del género Buthus.

	Contexto que orienta el diagnóstico: zona cálida y seca, grietas y materiales apilados junto a un muro de piedra y actividad nocturna.









	Circunstancia 2: silla de jardín guardada en un cobertizo:

	Organismo identificado: araña doméstica de tela en embudo (Tegenaria/Eratigena spp.), a confirmar mediante observación del ejemplar.

	Contexto que orienta el diagnóstico: mobiliario guardado durante meses sin uso y presencia de una tela en embudo con refugio tubular.




	Circunstancia 3: paseo descalzo sobre el césped al atardecer:

	Organismo identificado: garrapata ixódida, cuya especie debe confirmarse mediante caracteres morfológicos.

	Contexto que orienta el diagnóstico: contacto con vegetación baja y hallazgo posterior de un ejemplar engorgado adherido a la piel.




	Conclusión del caso: en los tres casos, la circunstancia del hallazgo —el lugar, la hora y el tipo de superficie o material implicado— resultó tan informativa como la propia descripción del arácnido, y permitió a Elena anticipar una hipótesis de identificación antes incluso de iniciar la inspección.










5. Principales artrópodos y otros invertebrados invasores




5.1. Concepto de especie exótica invasora




5.2. Insectos invasores de mayor impacto en España



	Avispa velutina (Vespa velutina): tórax casi completamente negro, extremos de las patas amarillos y abdomen predominantemente oscuro con una banda anaranjada ancha. Los nidos secundarios pueden alcanzar gran tamaño y situarse a menudo en árboles u otras estructuras elevadas, aunque los nidos primarios suelen ser más pequeños y pueden aparecer en lugares protegidos y a menor altura. Depreda abejas y otros insectos.






	Avispón oriental (Vespa orientalis): coloración parda rojiza con una banda amarilla en el abdomen, en expansión por el sur peninsular. A diferencia de Vespa velutina, construye nidos subterráneos o en cavidades ocultas, en lugar de nidos aéreos visibles, lo que dificulta su detección temprana.






	Escarabajo japonés (Popillia japonica): pronoto y otras zonas del cuerpo de brillo verde metálico, élitros cobrizos y mechones blancos en los laterales del abdomen. Las larvas dañan raíces y los adultos son muy polífagos. En España, en 2025 se detectó un único ejemplar en Oleiros (A Coruña), asociado a equipaje procedente de Italia; el estatus oficial fue transitorio y sujeto a vigilancia y medidas de erradicación.






	Cerambícidos barrenadores asiáticos de interés fitosanitario (Aromia bungii y Xylotrechus chinensis): las larvas de ambos excavan galerías en el tronco, pero su situación en España es distinta. La Aromia bungii ataca principalmente frutales de hueso y es una plaga cuarentenaria que no se considera establecida en España; por su parte, la Xylotrechus chinensis afecta sobre todo a moreras y sí presenta una distribución restringida en España, con expansión documentada en Cataluña y registros en la Comunitat Valenciana.






	Oruga del boj (Cydalima perspectalis): lepidóptero invasor cuyas larvas se alimentan del follaje de Buxus spp. y pueden provocar defoliaciones intensas. Los hilos de seda, las hojas consumidas y los excrementos entre el follaje son señales características.






	Chinche marmolada asiática (Halyomorpha halys): heteróptero de cuerpo ancho y aplanado, de coloración parda moteada con aspecto «marmolado», y antenas y bordes del abdomen anillados en blanco y negro. Además de sus daños agrícolas, en otoño forma grandes agregaciones buscando refugio invernal dentro de viviendas y edificios.






	Mosca de alas manchadas (Drosophila suzukii): la hembra posee un ovopositor aserrado que le permite perforar la piel de frutos sanos o en maduración y depositar los huevos en su interior. Esta capacidad la diferencia de muchas drosófilas asociadas preferentemente a fruta muy madura o dañada y la convierte en una plaga agrícola importante de frutos rojos y otros cultivos de piel fina.














5.3. Otros artrópodos y moluscos invasores







5.4. Diferencias en la intervención frente a especies invasoras
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